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El grado en que la tecnología de 
comunicación ha avanzado en e l 
último cuarto de siglo es tal que 
bien puede ser considerado prodi­
gioso. Lci máxima expresión de ello 
la dieron los astronautas nor tea­
mericanos al transm iti r a la tierra 
por televisión las incidencias de su 
presencia en la luna. 

No hace falta, sin embargo, sali r 
del planeta para asombrarse; más 
aún., n i siquiera es necesario para 
el lo salir de la propia casa. Por 
ejemplo, a las panta llas hogareñas 
de Bogotá entran ya -en di recto 
por magia del satél ite- el diálogo 
de Nixon y Mao, las ol impiadas en 

cualquier metrópoli del mundo, o 
la ceremonia de viernes santo que 
preside el Papa en el Col iseo roma­
no. 

l a Promesa 

Exper iencias en diversas par tes 
del globo, inclusive Latinoamérica, 
han demostrado que los medios de 
comunicación masiva pueden con­
tribuir significativamente al desa­
rrollo de las naciones. Al mismo 
tiempo, se ha comprobado que el 
desarrol lo general de un país in­
fluye en favor del desarrollo del 
sistema de comunicación del mis­
mo. 

S i bien e l papel tradiciona l de 
los medios masivos es de orden in-
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formativo, se ha encontrado que 
el los pueden cumpli r también un 
papel formativo. Vale decir que la 
moderna tecnología de la comuni­
cación masiva puede ser puesta al 
servicio de una educación popular 
dirigida a conquistar el desarrol lo 
nacional. En efecto, la prensa, la 
radio, el cine y la televisión pue­
den servi r tanto para mejorar la 
educación en aula como para ense­
ñar nuevos principios y técn icas a 
mil lones de personas fuera de el la. 

En Colombia hay ejemplos ca­
racterísticos de lo uno y de lo otro. 
La televisora oficial transmite pro­
gramas especiales tanto para niños 
en las escuelas como para adultos 
organ izados en grupos de promo­
ción popula r. 



Estudios científicos indican que 
los medios de comunicación masiva 
tienen escasa efectividad para cam­
biar directamente actitudes firme­
mente enraizadas en las personas. 
En cambio, sí pueden inducir en 
ellas nuevas actitudes convenientes 
para el desarrollo a la vez que 
modificar ligeramente, o canalizar, 
actitudes que no estén muy firme­
mente implantadas. Por tanto, pue­
den ayudar decisivamente a formar 
en la población un ambiente gene­
ral propicio al cambio, una tenden­
cia a deponer tradiciones inconve­
nientes y a adoptar innovaciones 
deseables. 

También pueden los medios con­
tribuir a forjar una conciencia na­
cional unitaria y a establecer un 
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nexo de flujo ambidireccional en­
tre gobernantes y gobernados. 

Todavía más, los medios masivos 
pueden jugar un papel capital en 
lograr la movilización social y la 
participación democrática de toda 
la pcblación, sin las cuales no es 
posible alcanzar el pleno desarro­
llo nacional. 

No deben exagerarse, sin embar­
go, las virtudes educativas de los 
medios de comunicación masiva. 
Ellos tienen limitaciones y no sir­
ven indistintamente a todo propó­
sito. Alcanzan simultánea y veloz­
mente a muchísima gente dispersa 
en un vasto te rr itorio. Pero lo ha­
cen de un modo impersonal y sin 
la posibilidad de un contacto de 
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doble vía entre los emisores y los 
receptores de los mensajes. Esto 
impide el constante e inmediato 
reajuste del mensaje para adaptar­
lo a su destinatario, virtud que sí 
tienen las formas de comunicación 
interpersonal que se dan entre in­
dividuos o en grupos. De ahí que, 
desde el punto de vista educativo, 
resulta muy conveniente conjugar 
dichas formas de contacto "cara a 
cara" con los medios masivos. 

Colombia, para citar un ejemplo 
de valide4 internacional, ha acumu 0 

lado una sobresaliente experiencia 
en tales combinaciones: Acción 
Cultural Popular, mediante el sis­
tema de "radioescuelas" originado 
hace más de veinte años en Suta­
tenza, es hoy uno de los sistemas 



de educación "informal" rural 
más importante del mundo. 

Potencialmente, pues, los met 
dios de comunicación masiva pue­
den desempeñar en todos los paí­
ses de América Latina funciones 
vi'tales para el desarrollo de los 
mismos. Si ello está haciéndose e­
fectivo o no es algo que no puede 
juzgarse sin apreciar la naturaleza 
del sistema que conforman esas 
instituciones de comunicación -en 
su gran mayoría de prop iedad pri­
vada- en la región. 

Las Medios 

En general, el sistema de comu­
nicación masiva ha alcanzado en 
Latinoamérica, tomada en su con-

junto, un apreciable grado de ade­
lanto tecnológico. Y, si bien el cre­
cimiento del sistema es ciertamente 
inferior al registrado en los países 
más desarrollados, es considerable­
mente superior al de las demás 
regiones subdesarrolladas del mun­
do. 

Específicamente en cuanto a ra­
dio y te levisión, el incremento re­
gistrado en La tinoamérica, desde 
mediados de la década del 50 has­
ta la fecha, ha sido simplemente 
espectacular: su promedio de cre­
cimiento es claramente superior al 
promedio mundial. 

Según un analista norteameri­
cano, el número de estaciones tele­
misoras creció en los países latino-
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americanos, incluyendo. los del Ca. 
ribe, de 32 a 217 entre 1955 y 
1964; en el mismo período, el total 
de receptores de televisión pasó 
en la región de poco más de 600 
mil a más de 6 millones y medio. 
Nada más que entre 1969 y 1971, 
según un observador latinoameri­
cano, el número de tales receptores 
creció en un cuarenta por ciento. 

Con sólo el 7 por ciento de la po.. 
blación mundial, Latinoamérica tie­
ne sin embargo 12 por ciento de 
total de receptores de televisión 
que hay en el mundo y cerca de 11 
por ciento del total de los recepto­
res de radio. 

El Acceso 

Esas cifras son impresionantes y,. 
en principio, podrían ser motivo 
de regocijo. Pero habrá que ir por 
partes. Hay que ver, por ejemplo, 
cómo están distribuidas las opor­
tunidades de acceso a la comun i­
cación masiva en la población de 
la región. Porque los datos de dis­
ponibilidad de medios no son sufi­
cientes para una pintura cabal de 
la situación. 

Por cáda 100 latinoamericanos 
hay casi 6 aparatos de televisión. 
Suponiendo --quiz:ás exagerada­
mente- que 5 personas tengan ac­
ceso a cada uno de los aparatos 
d isponibles, siquiera 7 de cada 10 
latinoamericanos quedan sin acceso 
alguno a dicho medio. 

Hay por lo menos 15 receptores 
de radio por cada 100 habitantes. 
Suponiendo -también con cierto 
optimismo-- que cada uno de los 



apa ratos tenga 3 y medio oyen­
tes, quedan sin acceso a la radio 
casi 5 de cada 1 O latinoamericanos. 

Los estimados correspondientes 
a la prensa y al cine arrojan nive­
les de acceso mucho más ba jos 
aún que los de los medi os electró­
nicos. Pero basta con destacar que 
la radio -el medio de comunica­
c ión masiva más difundido, espe­
cialmente desde el hallazgo de los 
transistores- deja por fuera de 
su alcance a casi la mitad de la 
población to tal de la América La­
t ina ; es decir, a unos 140 mi llones 
de personas. 

La Paradoja 

¿Quiénes son los latinoameri­
canos a los que llegan los mensa-

jes de les medios masivos de co­
municación? En su gran mayoría, 
ellos son habi tantes de las ciuda­
des. Tal vez en más del 90 por 
ciento, la población rural está ex­
cluida del sistema de comunicación 
masiva. Más aún, dentro de la ciu­
dad y aun dentro del campo, la 
distribución de las oportunidades 
de comunicación sigue el patrón 
de r ígida estratificación socioeco­
nómica y cu ltural que caracteriza 
la vida en esta parte del mundo. 

En uno y o tro caso es una mino­
ría -educada, poderosa y adine­
rada- la q ue acapara las posibili­
dades de contacto con los medios 
masivos; i las masas -ignorantes, 
paupérrimas e impotentes- que-

da~ as í por fuera del alcance de los 
" med ios de comunicación con ma­
sas't ! 

Hace unos años, unos investiga­
dores norteamericanos compararon 
los índices de consumo de medios 
masivos entre una muestra de pro­
fesionales norteamericanos y una 
muestra equ ivalente de profesiona­
les de catorce países lat inoameri­
canos. Encont raron que estos últi­
mos· no sólo ten ían, en general, ni­
veles de consumo de comuniración 
semejantes a los de los norteameri­
ricanos sino que los aven'tajaban 
en cuanto a radio y a libros. Por 
contraste, un investigador latino­
americano encontró en un país de la 
región, interrogando a una mues­
tra de campesinos que no vivían 
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más que a una hora de v1a1e de 
una gran ciudad bien dotada de 
medios masivos de comunicación, 
que la mayoría de ellos, entre otras 
cosas, no sabía que su país vivía 
básicamente de la producción del 
café -a la que ellos con tribuían 
directamente-- ni sabían quién era 
el presidente de la repúb lica. 

Por regla general, en efecto, el 
campesinado latinoamericano vive 
en un estado de verdadera incomu­
nicación socia l. Ni siquiera las re­
vistas agrícolas o los programas ra­
diofónicos rurales se ocupan de lle­
gar más q ue a aquellos pocos 'te­
rra tenientes que pueden comprar 
lo que tales medios ayudan a ven­
der. 

En suma, pues, la documentación 
científica disponible indica que la 
comunicación en Lati noamérica es 
un pr ivilegio más de que d isfrutan 
los menos . 

Los Mensajes 

Accesibil idad aparte, ¿cuál es la 
na turaleza de los mensajes que 
emiten los medios masivos en rela­
lación con las aspiraciones de desa­
rrollo de América Latina? 

La respuesta depende de lo que 
se entienda por desarrollo. Si por 
tal se entiende solamente el creci­
miento económico y el adelánto 
material de los países,. esa respues­
ta podrá ser afirmativa. Si se en­
tiende, más bien, pcr desarrollo el 
adelanto moral y material de la 
mayoría de la población de un país 
en condiciones de dignidad, justicia 



y libertad, tal respuesta podrá ser 
negativa. 

En los últimos diez años, varios 
investigadores latinoamericanos 
han efectuado algunos análisis del 
contenido de los medios de comu­
nicación masiva, especialmente el 
de los diarios. Lo que encontraron 
puede resumirse así: 

l . En general, los grandes dia­
rios muestran escaso interés por 
información relativa al desarrollo. 
Prefieren en cambio, y muy marca­
damente, informaci ón triv ial: de­
portes y espectáculos. La radio 
muestra la misma actitud que la 
gran prensa pero en grado más 
pronunciado que ésta. Y la televi­
sión es el caso ex'tremo de lo mis­
mo. 

2. Con pocas excepciones, aun­
que con variación de grados, los 
grandes diarios promueven, fre­
cuente y sistemáticamente, el man­
tenimiento del "statu quo". Con­
denan indiscriminadamente todos 
los gestos y actos de inconformi­
dad con el mismo como contrarios 
a la liber tad, a la ley, a la democra­
cia y hasta al propio desarrollo. 

3. La mayor ía de los medios ma­
sivos, pero en particular la tele­
visión, tienden a difundir modos de 
pensar, sentir y actuar ajenos a 
la cultura latinoamericana con 
preferencia sobre los que son ca­
racterísticos de ella. 

4 . La televisión y, en menor gra­
do, la radio parecen tener dos efec­
tos opuestos pero concomitantes 

sobre su público. Uno sería el de 
producir en aquél una narcosis 
que paralice su sentido crítico, lo 
lleve a evadir la realidad y lo in­
duzca a la conformidad. El otro se­
ría inducir a ese público a una 
conducta irracional y obsesiva de 
adquisición de bienes y servicios; 
las "novelas" se señalan como el 
vehículo principal para lo primero 
y los anuncios y concursos como 
los agentes mayores de lo segundo. 

Las Explicaciones 

¿Por qué es así ese contenido? 

Según unos, porque es el propio 
público el que quiere que así lo 
sea. Según otros, porque son inte­
reses mercantiles los que lo deter-

canos grupos monopólicos que con. 
trolan muchos de los grandes me. 
dios de comunicación. Salvo raras 
excepciones, ellos aparecen ident i­
ficados -directa o indirectamen­
te- con fuerfes agrupaciones co. 
merciales, industriales y agrícolas 
de orientación poco progresista, así 
como con círculos pol:ticos des­
afectos al cambio social. 

La Perspectiva 

Desafortunadamente, todo pare­
ce indicar, en suma, que los me­
dios de comunicación masiva no 
están sirviendo más que en mínima 
medida los fines de un desarrol lo 
nacional entendido como una reor­
ganización de la sociedad dirigida 
a que la mayoría de los latinoa-
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minan, operando principalmente 
por conducto de las agencias de 
publicidad. Otros opinan que, es­
pecialmente en el caso de la tele­
visión, el control de la orientación 
de los mensajes radica fuera de la 
región. Según otros más, en fin, 
porque en no pocos casos quienes 
son dueños de los medios principa­
les de comunicación son también 
dueños de los principales medios 
de producción. 

No hay aún evidencia significa­
tiva y suficiente que permita con­
firmar o rechazar las primeras dos 
hipótesis pero existen indicadores 
que tienden a corroborar la terce­
cera. En cuanto a la última, se han 
recogido ya datos que la verifican. 
Hay en varios países latinoameri-

72 



mer icanos disfruten de jus ticia y 
libertad junto con b ienestar eco­
nómico. 

¿ Qué puede hacerse para cam­
biar tal situación ? 

Algunos observadcres son del 
todo escépticos. Piensan que, por 
definición, los medios masivos pri­
vados no sólo no pueden ayudar 
a lograr ese tipo de desarrollo sino 
que tienen que actua r más bien, 
en su contra . Sólc allá donde se 
produce una desconcentración ra­
dical del poder económico y finan­
ciero, anotan tales observadores, 
puede darse un replanteam iento 
sustancial de la misión de los me­
dios. 

Cier tos estudiosos, que dan por 
sentado que las empresas privadas 
de comunicación no cambiarán de 
ccnducta, arguyen más bien que 
es el Estado el que debe establecer 
y operar, en gran escala, medios 
masivos de ccmunicación que con­
tribuyan de veras a ese desarrollo 
y que sirvan exclusivamente a la 
educación del pueble . Algunos ano­
tan, con t ra esto, que el Estado no 
tiene ni la actitud ni la competen­
cia ni los recursos para cumplir se­
mejante tarea exitosamente. O t ros 
plantean como solución sin embar­
go, la estatización de todos los 
medios. 

Por ú lt imo, hay quienes sostie­
nen que lo que hace falta es que 
el Estado establezca una polít10 
nacional de comunicación social 
para el desarrollo y que, de acu~r­
do con ella, forje plane s de cornu-

nicación específ icamente inst r u­
mentales para los planes de desa­
rrollo. Involucran en ello tales ana­
listas tanto el apo rte de la empre­
sa privada como la acción -orien­
tadora, promotora, reguladora y 
ejecutora-- del Estado. 

¿C.uál camino debe seguirse? La 
respuesta requiere mucho más que 
el juicio de los científicos espe­
cializados en comunicación . Re­
quiere la contribución objetiva y 
resuelta de los altos d irigentes po­
líticos, de los expertos en la pla­
nificación del desarrollo, de lo5 
profesionales que cperan los me­
dios y de los propios dueños de 
éstos. Pero ella requiere quizás 
ante todo la opinión del propio 
oúblico. 
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